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LECTIO                                                                                                                                                                                                    
 «Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, los llevó a solas a un monte alto y 

se transfiguró ante ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como ningún batanero del 

mundo podría blanquearlos. Se les aparecieron también Elías y Moisés, que conversaban con Jesús. 

 Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: 

 -Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Vamos a hacer tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 

Elías. 

 Estaban tan asustados que no sabía lo que decía. 

 Vino entonces una nube que los cubrió y se oyó una voz desde la nube: 

 -Este es mi Hijo amado; escuchadlo. 

 De pronto, cuando miraron alrededor, vieron solo a Jesús con ellos. Al bajar del monte les ordenó que 

no contaran a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre hubiera resucitado de entre los muertos. 

 Ellos guardaron el secreto, pero discutían entre sí sobre lo que significaría aquello de resucitar de entre 

los muertos.» (Mc 9, 2-10) 

 

 El texto de la transfiguración comienza con la subida a la montaña y termina con la bajada de la 

misma. Lo importante sucede en la cima. Un buen lector judío, al oír hablar de montaña, nube y voz del 

cielo, recordaría rápidamente a Moisés en el Sinaí. Jesús sería como un nuevo Moisés en la montaña. A 

la vez, Jesús representaría también la nueva Ley, pues la voz pide que se le escuche a él. 

La presencia de Elías y Moisés tiene relación con la resurrección. Elías, según la tradición, no 

murió, sino que fue arrebatado en un carro de fuego. Moisés murió, pero no se conoce el lugar de su 

enterramiento. Jesús, según este texto, resucitaría de entre los muertos. Jesús enlaza con la tradición de 

los personajes que dan identidad a Israel. El modo de expresar la resurrección se hace a través de las 

vestiduras blancas, símbolo de la divinidad según el pensamiento de la época, la aparición de personajes 

religiosos destacados y el estar en un espacio divino. 

La reacción de los discípulos es negativa, aunque a primera vista no lo parezca, pues aparece el 

miedo de Pedro yal incomprensión sobre el significado de la resurrección. 

 

 



 
 

MEDITATIO 

El evangelista san Marcos nos sitúa en este relato en el más alá. La blancura de los vestidos, la 

visión de personajes del pasado y la voz del cielo nos hablan de lo sobrenatural, de lo divino de Jesús. 

• ¿Cómo nos imaginamos nosotros el cielo, la resurrección, el más allá? 

• ¿Cómo influye la imagen del cielo en nuestra vida cotidiana?  

• La voz del cielo nos pide escuchar a Jesús, Hijo amado del Padre: ¿qué nos dice hoy al escucha 

atenta de la voz de Jesús? 

ORATIO 

Nos situamos para escuchar a Jesús en la oración, obedientes a la voz que sale de la nube. Volvemos a 

leer el texto con una atención especial. Rezamos con el Salmo 34 (33), donde se nos invita a contemplar 

el rostro de Dios y quedar radiantes. Pedimos que la contemplación del rostro y la vida de Jesús 

transforme nuestra vida. 

SALMO 34 (33) 
Gustad y ved qué bueno es el Señor 

«Bendigo al Señor continuamente, 
su alabanza está siempre en mi boca. 

Mi alma se gloría en el Señor, 
que los humildes lo oigan y se alegren. 

Engrandeced conmigo al Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 

Busqué al Señor, y él me respondió; 
me libró de todos mis temores. 

Mirad hacia él: quedaréis radiantes, 
y la vergüenza no cubrirá vuestros rostros. 

Cuando el humilde clama al Señor, él lo escucha 
y lo salva de todas sus angustias. 

Él ángel del Señor viene a acampar 
en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el hombre que se acoge a él. 

Temed al Señor, todos sus fieles, 
que nada les falta a los que le son fieles. 
Los ricos se arruinan y pasan hambre, 

pero a los que buscan al Señor no les falta de nada. 
Venid, hijos, escuchadme: 

voy a enseñaros el temor del Señor. 
¿Quién hay que ame la vida, 



 
y desee ver días felices? 

Guarda tu lengua del mal, 
tus labios de la mentira,  

apártate del mal y haz el bien, 
busca la paz y corre tras ella. 

Los ojos del Señor están vueltos hacia los justos, 
sus oídos, hacia sus gritos de auxilio, 

pero el Señor se enfrenta con los malhechores, 
para borrar de la tierra su recuerdo. 

Cuando uno grita, el Señor lo escucha, 
y lo libra de todas sus angustias. 

El Señor está cerca de los que sufren 
y salva a los que están abatidos. 

Muchas son las desdichas del justo, 
pero de todas lo libra el Señor;  

cuida de todos sus huesos, 
ni uno solo se le romperá. 

La maldad hará perecer al malvado, 
los que odian al justo serán castigados;  

porque el Señor redime a sus siervos, 
y no serán castigados los que se acogen a él.» 

 

 

 


